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1902-1931: Alfonso XIII, 
un Rey en la encrucijada

(I) La crisis que no cesa

Por
Leonardo 

Bermejo Sáez 
Ingeniero Superior 

de Telecomunicación 
(Universi-

dad Politécnica 
de Madrid - 1971)

Preambulo

El reinado efectivo de Alfonso XIII 
comienza en 1902 (16 años) y ocupa el 
primer tercio del siglo XX, una época cris-
pada y difícil en la cual España entró en el 
túnel del “radicalismo político”, prosiguió el 
camino que la convertiría en una “nación 
industrializada” y generó páginas brillantes 
en la “literatura y el arte”. Pero Alfonso 
de Borbón era demasiado joven para gestio-
nar las tensiones políticas y sociales de 
una España dominada por estamentos pode-
rosos (aristocracia anticuada, oligarquía 
industrial ansiosa de beneficios, burguesía 
conservadora e iglesia católica omnipre-
sente). Para su desgracia y la de la mayoría de 
los españoles, Alfonso XIII: heredaba un 
sistema parlamentario no representativo por 
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la actuación del caciquismo, vivirá agitaciones sociales provocadas 
por una agricultura anticuada y una industria ascendente, que man-
tenían a las clases populares al borde de la desesperación, enfrentará 
crecientes protestas contra el poder de la iglesia y el anticlericalismo 
en las poblaciones urbanas y en las clases populares, heredaba un 
estado centralizado que no resolvería los problemas catalán y vasco, 
se verá obligado a gestionar la indisciplina de un ejército humillado 
por el desastre de 1898 (Cuba y Filipinas), heredaba una intermi-
nable y cruenta guerra de Marruecos.

En resumen, Alfonso XIII se 
enfrentaba a un oscuro panorama 
en el que no aportó mucho para 
solucionarlo, a pesar del poder 
que le confería la Constitución 
de 1876. Según el profe-
sor Gabriel Cardona, el joven rey, 
desorientado por la complejidad 
española, optó por el camino más 
fácil: “dejar de creer en sus minis-
tros y convertirse en el protago-
nista de la política, apoyándose 
en el poder militar”

Durante su juventud, vivió 
la Gran Guerra (1814-1818), que 
ocasionó millones de muertos 
y desaparecidos y la caída de 4 
imperios (ruso, austrohúngaro, 

otomano y alemán). Más adelante nacieron el comunismo y el 
fascismo, ideologías que proponían salvar el mundo desde plan-
teamientos opuestos y radicales, que calaron en España en forma 

Alfonso XIII y su madre 
Mª Cristina en 1900
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de intolerancias de derechas y de izquierdas, religiosas y ateas, con 
sus fanatismos y dogmas, lo que dificultaba que el monarca llegara 
a entender la complejidad del “laberinto español”. Su figura ha sus-
citado incontables reflexiones históricas y enconadas polémicas, no 
carentes de merecidas críticas. Gabriel Cardona nos recuerda que 
contra Alfonso XIII “han opinado carlistas, republicanos, socialistas, 
comunistas, nacionalistas, falangistas y franquistas, sin olvidar que no 
le faltaron enemigos entre los mismos monárquicos”.

Permanente crisis política

Con todo, las causas de la crisis política y la incapacidad de los 
sucesivos gobiernos para superarla, se engrana con dos aspectos que 
debemos destacar: la personalidad del Rey y la precariedad de las 
mayorías políticas en las Cortes.

La personalidad de Alfonso XIII le llevó a implicarse en los 
cambios de gobierno y a participar en la acción política más de lo 
aconsejable, rodeándose, además, del sector militar más conserva-
dor; pero, no olvidemos que la Constitución de 1876 le permitía 
muchas de estas acciones y el rey hizo uso de ellas, aunque quizá se 
excedió.

Además, el 
sistema constitucio-
nal del 76 no estable-
ció una Monarquía 
democrática sino 
una Monarquía 
doctrinaria en la que 
el poder legislativo le 
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correspondía a las Cortes con el Rey y éste, en teoría, podía nombrar 
y separar libremente a sus ministros.

Por otro lado, la precariedad de las mayorías en las Cortes 
se producía por un multipartidismo que representaba mejor al 
electorado, pero dificultaba la gobernanza. Socialistas, radicales, 
republicanos y nacionalistas incrementaron cada vez más su fuerza 
electoral frente a los partidos dinásticos (conservador y liberal), lo 
que condujo a que desde 1917 ningún partido fuera capaz de formar 
un gobierno por sí solo.

1902-1907: Inestabilidad política

A pesar del desastre de 1898 y de la desaparición de los autores del 
“turnismo” (Cánovas y Sagasta), los partidos dinásticos siguieron 
turnándose en el gobierno, provocando mayor inestabilidad, frente 
a todas las propuestas y tentativas de regeneración política.

Gobiernos conservadores (1902-1905)

El 6 de diciembre de 1902, forma gobierno el conserva-
dor Francisco Silvela, que se retira de la política antes del verano 
de 1903, y el 20 de julio de ese año forma gobierno el conserva-
dor Raimundo Fernández Villaverde. Pero esas elecciones han 
cambiado el arco parlamentario: 232 conservadores, 113 libera-
les, 37 republicanos, 13 carlistas, 5 Lliga regionalista y 3 de otros. 
Nuevo gobierno conservador el 5 de diciembre de 1904, presidido 
por Antonio Maura, que desarrollará una política inteligente pero 
autoritaria. El 27 de enero de 1905 entra de nuevo Fernández Villaverde 
que durará hasta el 23 de junio de 1905.
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Este periodo de conservadores y posteriores liberales hasta 1912, 
quedarán marcados por cuatro 
asuntos sociopolíticos que vis-
lumbraban el futuro: excesivo 
protagonismo militar y poder de 
la iglesia católica, empuje del 
movimiento obrero y aumento 
del republicanismo.

Protagonismo militar

Desde el inicio de su 
reinado Alfonso XIII sobreva-
loró a la institución militar, y 
sus palabras lo expresaron con 
claridad:

“Como rey, como general, 
como español y como soldado yo 
os saludo [...] Dichoso el soberano 
que ve en vosotros el apoyo más 
firme del orden social, el cimiento 
más seguro de la paz pública, el 
defensor más resuelto de las ins-
tituciones, la base más sólida del 
bienestar y de la felicidad de la 
patria”.

Con esas ideas, el Ejército 
liberal de medio siglo atrás se iba 

R. F. Villaverde

R. F. Villaverde
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a convertir en un ejército instrumento de la monarquía y defensor 
de la conservadora estructura social existente.

Iglesia católica

Al comenzar el siglo XX la iglesia era consciente del poder que 
tenía sobre la sociedad, que la convertía en una sólida base del 
régimen de 1876 (restauración borbónica). Sin embargo, crecía la 
enemistad de una parte de la burguesía que consideraba a la jerar-
quía eclesiástica como un obstáculo a sus anhelos de poder y a la 
modernización de España.

Movimiento Obrero

Cuando en mayo de 1902 Alfonso XIII fue elevado a Rey 
de España, Barcelona estaba en Estado de guerra desde febrero: 
huelga general por la jornada de 9 horas, con choque violento entre 
obreros y fuerza pública y extensión a Sabadell, Tarrasa, Tarragona 
y Reus y enfrentamientos entre el Ejército (una vez más utilizado 
indebidamente) y los huelguistas: 40 muertos y 200 heridos. La 
huelga, liderada por los anarquistas, fue criticada por Pablo Iglesias 
y la dirección del Partido Socialista (PSOE).

Además, la agitación social se extendía por otros puntos 
de España: Verano de 1902: huelga de mineros de Bilbao 
y Cartagena, portuarios de Málaga, panaderos de San Sebastián y 
otras organizaciones.

Otoño de 1903: huelga de 15.000 mineros en Vizcaya. Estado de 
sitio, se levantan barricadas, muertos, heridos y Capitán General 
cede a las reivindicaciones.
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El hambre de Andalucía provoca acciones violentas, choques entre 
jornaleros y Guardia Civil. La mala fama de la Guardia Civil se acre-
cienta, los trabajadores son tratados como delincuentes comunes.

Morón de la Frontera: huelga de 30.000 jornaleros junto a fun-
cionarios y otros sectores.

Primavera de 1903: huelga campesina en Córdoba a la que se unen 
comercios, talleres, banca, escuelas, Instituto de 2ª Enseñanza y prensa.

Primavera de 1905: hundimiento de un depósito del Canal 
de Isabel II en Madrid, 40 muertos y numerosos heridos. Manifes-
tación popular encabezada por el socialista Pablo Iglesias y repri-
mida por las fuerzas de seguridad: un muerto y 14 heridos.

Crecimiento republicano

Marzo de 1903: asamblea en el Teatro Lírico de Madrid, donde se 
configura una Unión Republicana (políticos burgueses y organi-
zaciones obreras republicanas). Adhesión de 93 parlamentarios, 64 
catedráticos, 67 periódicos, 650 grupos republicanos, 80 sociedades 
obreras, 60 grupos de librepensadores,etc.

En 1908 se funda el Partido Radical de Alejandro Lerroux, 
un partido populista basado en un discurso anticatalanista, dema-
gógico y anticlerical.

Vicente Blasco Ibáñez impulsa en Valencia un movimiento 
republicano y populista que se transformará en el Partido 
de Unión Republicana Autonomista (PURA), con hegemonía 
política en Valencia hasta 1933.

La situación era muy peligrosa para la monarquía; el republica-
nismo aumentaba su influencia entre la pequeña burguesía urbana, 
los intelectuales, los empleados y sectores de la burguesía industrial 
y comercial. Para todos ellos era evidente que la monarquía sólo pro-
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tegía a los grandes propietarios agrarios, al mundo financiero y sec-
tores industriales.

Bienio liberal y Boda Real (1905-1907)

El 23 de junio de 1905 forma gobierno Eugenio Montero Ríos que 
se enfrenta a una huelga contra la carestía de vida, convocada por PSOE 
y UGT y tiene que soportar un incidente entre militares y nacionalis-
tas catalanes, motivado por un chiste antimilitarista en el semanario 
¡Cu-Cut! Trescientos oficiales de Barcelona asaltan el semanario 
y el diario Veu de Catalunya, próximo a la Lliga Regionalista 
de Francesc Cambó. Por si no era suficiente, los militares exigen una Ley 
de Jurisdicciones, según la cual los delitos y ofensas contra el Ejército y 
la patria deberían ser juzgados por tribunales militares. En diciembre 
de 1905 nuevo gobierno liberal de Segismundo Moret, que implanta 
la Ley de Jurisdicciones, en medio de protestas y de la retirada de los 
diputados republicanos, catalanistas y carlistas. Blasco Ibáñez renun-
cia a su acta de diputado y la ley provoca una reunión de fuerzas cata-
lanistas alrededor de Solidaritat Catalana.

Por otro lado, se agrava el problema obrero en la industria vizcaína, 
en lucha por la jornada de las 8 horas. El 6 de julio de 1906 forma 
gobierno el liberal José López Domínguez y el 30 de noviembre de 
ese año le sustituye un nuevo gobierno de Segismundo Moret, que 
es sustituido el 4 de diciembre por Antonio Aguilar hasta 1907.

Pero volvamos a 1906; el rey cumple 20 años y ese mismo año 
viaja a Francia y Gran Bretaña, y en Londres elije a su futura 
esposa: Victoria Eugenia de Battenberg, nieta de la reina Victoria. 
Pero la joven tiene dos problemas: es anglicana y puede ser transmi-
sora de la hemofilia. Ambos problemas se solucionaron: Victoria se 
convierte al catolicismo y Alfonso XIII asume el riesgo de la enfer-
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medad para sus descendientes, además Victoria goza de una exce-
lente salud. La boda se celebra el 31 de mayo de 1906 en la Iglesia 
de San Jerónimo de Madrid. Minutos después de la boda al llegar 
la comitiva real al número 88 de la calle Mayor, cae una bomba que 
mata al lacayo que va junto a la novia y produce 20 muertos y nume-
rosos heridos entre el público. El rey, con serenidad, pide a todos 
tranquilidad y se dirige a su esposa:

“¿Para qué te he traído a este país? Fue un error. Nunca debiste 
venir aquí”

La boda y el atentado despertaron una corriente de simpa-
tía hacia el Rey, pero fue el inicio de un duro camino para su 
esposa. En los años sucesivos tuvo que asistir a corridas de toros, 
que la aterraban, cambiar de idioma y religión, convivir con una 
suegra austriaca ultracatólica, soportar a un marido infiel y alum-
brar algunos hijos enfermos. Sin embargo, el asunto de las infi-
delidades del rey no preocupó a la reina hasta que apareció la 
actriz Carmen Ruiz Moragas, que mantuvo con el rey una rela-
ción de 15 años. Alfonso XIII tuvo 6 hijos con Victoria Eugenia 
(Alfonso, Jaime, Beatriz, María Cristina, Gonzalo y Juan) y 2 hijos 
con Carmen Ruiz (María Teresa y Leandro Alfonso).

1907-1909: Antonio Maura, el regeneracionismo conservador

El sistema político de la Restauración, que había sido montado 
para sujetar a España y a los españoles, amenazaba ahora con dejarla 
paralizada y Alfonso XIII contribuía a ello, manejando los asuntos 
de Estado como si fueran propios. En este estado de cosas llamó 
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a Antonio Maura, que formó gobierno en enero de 1907. El pro-
pósito inicial de Maura era construir un conservadurismo rege-
nerador que incorporara a la burguesía a la política e integrara el 
catalanismo mediante un pacto con Francesc Cambó. Como jefe 
de Gobierno y líder conservador, Maura inicia su mandato con un 
mensaje claro y sencillo: “Hagamos la revolución desde arriba 
o nos la harán desde abajo”. Su programa de gobierno incluía 
medidas ambiciosas:

Ley de Protección de la Industria Naval, elemento esencial para la 
expansión capitalista de la época.

Actuaciones para tratar de mejorar la agricultura, que no tuvie-
ron gran impacto.

Ley Electoral de 1907 (sufragio obligatorio) que hizo más difícil 
el fraude electoral.

Ley de Administración Local para el autogobierno regional. La 
ley contó con el apoyo de la Lliga Regionalista, pero no se llegó a 
aprobar.

Reformas militares que no tuvieron tiempo de sacarse adelante.
La labor reformista de Maura, afrontaba los problemas del país, 

pero tantos asuntos pendientes no eran fáciles de manejar y provo-
carán la crisis de 1909 y la “Semana Trágica”.

Antonio Maura había ganado las elecciones de abril de 1907, pero 
no logró impedir el triunfo de Solidaritat Catalana en Barcelona, 
ni que unidos a los republicanos de otras provincias como Valencia 
y Madrid (entrada del diputado Benito Pérez Galdós) lograran formar 
un grupo de 66 diputados, que igualaba el número de diputados libe-
rales. Pero, el principal obstáculo para el gobierno Maura fue, sin 
duda, la cuestión de Marruecos. En 1908, los intereses españoles eran 
los beneficios económicos (minas, ferrocarriles y obras públicas) y 
el deseo de restaurar el prestigio del Ejército. Además, una agresión 



73

de los rifeños a trabajadores europeos del ferrocarril desencadenó las 
hostilidades y en julio de 1909 los rifeños se atrincheran en el macizo 
del Gurugú, próximo a Melilla. Al día siguiente, el gobierno Maura 
cometió el error de llamar a filas a los reservistas, lo que significaba 
que continuaban en sus casas los que habían pagado la redención en 
metálico y en los cuarteles la mayor parte de los reclutas; en cambio, 
los reservistas que habían hecho la mili años antes eran enviados a la 
guerra, aunque muchos ya habían formado una familia.

El 18 de julio de 1909 se producen incidentes al salir reservistas 
del puerto de Barcelona y los soldados arrojan al mar las medallas, 
escapularios y cigarrillos que les dan las damas de la aristocracia cata-
lana, mientras gritan ¡Abajo la guerra y abajo el gobierno! A partir 
del 23 de julio se forma un Comité de Huelga en Barcelona con 
representantes socialistas y anarquistas. El Comité envía correos 
a Madrid, Valencia, Zaragoza, Bilbao, etc., convocando huelga 
general para el día 26 de julio. El 27 el general Pintos con dos tenien-
tes coroneles y cientos de soldados quedan atrapados en el Barranco 
del Lobo (Marruecos), produciéndose 1.284 bajas españolas, entre 
ellas el propio general Pintos. La coincidencia de fechas agravaba más 
la situación, porque el día 26 la huelga de Barcelona había sido un 
éxito y se declaró el Estado de guerra; en Sabadell, Mataró y Manresa 
fue proclamada la República y en Figueras la población impidió la 
salida de los reservistas. Para hacer frente a la Policía y la Guardia Civil 
las armerías de Barcelona fueron asaltadas y comenzaron a aparecer 
barricadas. Pero la Semana Trágica de Barcelona no había hecho más 
que empezar. El 29 de julio, el gobierno enviaba tropas a Barcelona y el 
movimiento insurreccional iba cediendo. La insurrección se saldó con 
las siguientes bajas: Guardia Civil, murió 1 teniente coronel y heridos 
7 oficiales y 39 guardias; Ejército, 3 muertos y 27 heridos; Población 
civil, 82 muertos y 126 heridos; Cruz Roja, 4 muertos y 17 heridos. 
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El gobierno Maura estaba acabado, y el 7 de octubre de 1909 se 
reúnen Azcárate, Pérez Galdós y Pablo Iglesias, para sentar las bases 
de una alianza republicano-socialista y Pérez Galdós publica su 
“Carta abierta al pueblo español”. El sistema de la restauración cami-
naba hacia su desintegración definitiva.

Por si faltaba algo al conflicto nacional, como resultado de las opera-
ciones militares de 1909 en Melilla, llovieron ascensos y condecoracio-
nes de forma desproporcionada, lo cual provocó la protesta de militares 
peninsulares. Sin duda, los llamados militares “africanistas” se iban 
imponiendo sobre sus compañeros, y eso tendría consecuencias.

Tras los acontecimientos de la Semana Trágica, se configuró 
una Coalición republicano-socialista y en 1912 apareció un nuevo 
grupo político republicano, el Partido Reformista, fundado 
por Melquíades Álvarez; a este partido se acercaron intelectuales 
como Manuel Azaña y José Ortega y Gasset.

1910-1912: José Canalejas, el regeneracionismo liberal

El 9 de febrero de 1910 se forma el gobierno liberal 
de José Canalejas, con García Prieto en Estado, Fernando Merino 
en Gobernación y Romanones en Instrucción Pública. Se iba a inten-
tar una «monarquía burguesa a lo siglo XX». Canalejas era un repu-
blicano culto que siempre creyó en la posibilidad de avanzar hacia 
una izquierda moderada, conducir con firmeza al Partido Liberal 
y plantear reformas serias a los problemas del Estado. Al Rey le 
gustaron los proyectos de Canalejas, esperando que sirvieran para 
domesticar a la izquierda y dar seguridad al trono. El nuevo jefe 
de Gobierno ganó las elecciones de junio de 1910 con 229 diputados 
de todas las facciones liberales y por primera vez un socialista entraba 
en el Congreso de los Diputados: Pablo Iglesias Posse. Durante el 
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mandato de Canalejas se llevó a cabo un programa reformista y de 
modernización para atraer a las clases populares:

Se suprimió el impuesto de consumos por un impuesto progre-
sivo sobre las rentas urbanas que generó las protestas de las clases 
acomodadas.

Se estableció el servicio militar obligatorio en tiempo de guerra.
Se reguló el trabajo nocturno femenino e infantil.
Se trató de resolver el problema religioso; en abril de 1910 

una Real Orden, la llamada “ley del candado”, prohibía durante dos 
años la instalación de nuevas comunidades religiosas.

Sin embargo, los precios subían, los salarios menos, la acumu-
lación capitalista seguía creciendo y… la tensión social también. 
En julio de 1910 comenzaron a producirse paros en la minería 
de Vizcaya, que acabaron en una huelga general en agosto, apoyada 
por los trabajadores de Zaragoza, Barcelona y Gijón. Estas luchas 
reforzaron a las organizaciones sindicales; la UGT llegó a 128.914 
afiliados y la CNT siguió creciendo.

Guerra de Marruecos (1909-1912)

Canalejas intentó que España asumiera las obligaciones 
adquiridas en Marruecos con la finalidad de frenar las ambiciones 
francesas, inglesas y alemanas. Pero la aventura colonial, que tanto 
gustaba al rey, costaba enormes angustias a las familias humildes. 
En mayo de 1911 Alfonso XIII visita Ceuta y Melilla, acompañado 
de Canalejas, tratando de suavizar el mal recuerdo del Barranco 
del Lobo, y al tiempo seguir las conversaciones con los franceses para 
delimitar las zonas y planes de ocupación del norte de Marruecos.

En julio de 1912 Canalejas obtiene su mayor éxito político, cuando 
el Congreso aprueba la Ley de Mancomunidades, que permitía un 
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incipiente autogobierno regional y satisfacía las peticiones catalanis-
tas por la posibilidad de unir las Diputaciones.	 Pero Canalejas no 
llegó a verla aprobada porque el 12 de noviembre cayó asesinado en 
la Puerta del Sol de Madrid, por los disparos de Manuel Pardiñas, 
que al verse acorralado se suicidó. Pardiñas no figuraba en el registro 
policial de anarquistas fichados. La ley de Mancomunidades sería 
aprobada en 1914, con el gobierno conservador de Eduardo Dato.

Evolución política (1913-1917)

El partido liberal sitúa al conde de Romanones (Álvaro 
de Figueroa) como jefe de Gobierno el 14 de noviembre de 1912, 
que intenta continuar el programa de Canalejas, pero tropieza con la 
oposición de parte de su partido y dimite en octubre de 1913. Alfonso 
XIII encarga al conservador Eduardo Dato formar gobierno el 27 de 
octubre de 1913. Este gobierno declaró la neutralidad española en 
la I Guerra Mundial. Además, en esos años, el impacto de esa guerra 
tuvo consecuencias económicas positivas para la industria española, 
pero no se reflejó en los salarios y eso tendría consecuencias; fijando el 
índice 100 en 1913 para los salarios, en 1918 se sitúan en 125, mientras 
los precios llegan a 161, lo que conducía a un considerable deterioro 
del poder adquisitivo de las clases populares.

1917-1923: Descomposición del régimen de la restauración

La crisis de 1917

Por mucho que intelectuales y hombres de letras advertían de las 
consecuencias que podrían tener los problemas sociopolíticos, los 
centros de poder no escuchaban. Parecía que la corona, la clase polí-
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tica y la oligarquía industrial y terrateniente vivían en otro país. Y 
eso desencadenó la crisis de 1917: en menos de tres meses parte del 
ejército, de los parlamentarios y de las organizaciones obreras ame-
nazaron con echar abajo el orden constitucional existente.

Las Juntas de Defensa (problema militar)

Antes de 1917 ya era evidente la existencia de un problema militar, 
que se resumía en: exceso de oficialidad, bajos salarios y un escaso 
presupuesto para armamento, insatisfacción provocada por la inter-
minable guerra de Marruecos y reintroducción de los ascensos por 
méritos de guerra.

Ahora las posibilidades de promoción estaban en Marruecos; 
una campaña en el Rif por unos meses daba pie al Rey para favo-
recer a sus amigos, que aumentaban sus sueldos y a la vuelta eran 
ascendidos, sin necesidad de una preparación académica. El 
movimiento de protesta de los militares se inició en enero de 1917 
en Barcelona con la creación de las Juntas de Defensa y en mayo el 
gobierno de García Prieto acuerda disolverlas, pero la Junta Superior 
de Barcelona se negó a ejecutar la orden. El Gobierno liberal cedió 
y días después dimitió. En junio de 1917 vuelve a formar gobierno 
el conservador Eduardo Dato, que legaliza las Juntas e intenta 
atraerse al Ejército para sostener la monarquía. El resultado será 
la Ley del Ejército de junio de 1918 (Maura), que frenó ascensos 
espectaculares y consiguió que el Ejército volviera a ser el pilar de 
la Monarquía y del Gobierno frente al problema social.
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La Asamblea de Parlamentarios (problema político)

Desde febrero de 1917, con el gobierno de Romanones, los 
partidos de la oposición venían reclamando la reapertura de 
las Cortes, pero el Gobierno no atendía a la petición. El líder 
de la Lliga Regionalista, Francesc Cambó, optó por convocar 
una reunión de parlamentarios catalanes, invitando al resto de 
fuerzas políticas. Los parlamentarios (catalanistas, republica-
nos y reformistas) se reunieron el 5 de julio en el Ayuntamiento 
de Barcelona, desde donde se convocó una Asamblea Nacional 
de Parlamentarios, con el objetivo de promover una reforma a fondo 
de la vida política. La Asamblea se celebró en Barcelona el 19 de 
julio, asistieron 71 diputados y senadores y se llegó a un acuerdo que 
exigía Cortes Constituyentes. Pero el contraataque del Gobierno 
fue disolver la Asamblea tachándola de separatista y haciendo uso 
de la policía.

Continuará: 
1902-1931: Alfonso XIII, un Rey en la encrucijada 

El régimen monárquico se desmorona en el próximo número 
de “Torre de los Lujanes”
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